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1. INTRODUCCIÓN 

La necrópolis de “El Cuarto” se ubica a los pies 
de la Muela de San Juan, en la localidad turolense 
de Griegos, un paraje de alta montaña en pleno co-
razón del Sistema Ibérico. 

Fue descubierta en 1934 y excavada en una 
corta campaña por el entonces joven arqueólogo 
Martín Almagro Basch. Se trataba de una necrópo-
lis “céltica” de incineraciones simples ubicadas en 
una estructura megatumular de gran envergadura 
(25m de diámetro) cuyas piezas de ajuar cerámi-
cas y metálicas le conferían un “carácter idéntico” 
a los de los cementerios excavados por el Marqués 
de Cerralbo en la provincia de Guadalajara y Tara-
cena en la provincia de Soria (Almagro, 1942, 104). 

Según Almagro se trataba de un gran túmulo, 
parcialmente alterado por las labores agrícolas, en 
el cual aparecieron las 14 incineraciones en urna 
“de barro basto”, acompañadas de su ajuar y va-
sos de ofrenda. Los ajuares se caracterizan por la 
presencia de objetos de adorno personal (pulseras, 
broches de cinturón, fíbulas y collares), objetos 
multifuncionales (cuchillos de hoja curva y tijeras) 
y armas (regatones, puntas de lanza). Entre estos 
materiales destacan piezas de gran interés, como 
el tetón de bronce del escudo de la tumba 3, las 
tijeras de esquilar, los broches de cinturón de 1, 3, 
4 y 6 garfios o la fíbula navarro-aquitana. Dentro 
del repertorio cerámico destacaríamos la magnífica 
urna a torno con decoración pintada con bandas 
de líneas y rombos, cuello recto y desarrollado y 
alto pie y las urnas hechas a mano con mamelones 
perforados. 

La ubicación de esta necrópolis se pierde en el 
transcurso del tiempo y es redescubierta a finales 
de los años 80 por Octavio Collado, que acabará 
dirigiendo otra pequeña campaña arqueológica de 
urgencia en 1992. Pocos saben de la existencia de 
esta segunda intervención, ya que sus datos que-
daron sin publicar hasta la fecha (Chordá et al., en 
prensa). Anticipamos que en ella se descubrieron y 
excavaron 5 tumbas más de incineración simple en 
urna, predominantemente a mano, acompañadas 
de vasos de ofrenda y ajuares personales cerámi-
cos y metálicos depositados junto a la urna. Las 
tumbas muestran a priori patrones de deposición 
bastante claros, presentando un conjunto muy ho-
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En 1948, Almagro retoma (otra vez circunstan-
cialmente) los trabajos arqueológicos en el término 
municipal de Griegos, pero esta vez no en la necró-
polis sino sobre los pequeños asentamientos que 
jalonan la muela de San Juan en el Barranco de la 
Hocecilla. Aunque este artículo no versa de manera 
explícita sobre la necrópolis nos parece importante, 
ya que a la hora de contextualizar los asentamien-
tos hace alusión a ella, y propone una nueva crono-
logía, esta vez menos restrictiva (Siglos VI-III a.C) 
(Almagro, 1948, 172). 

A partir de este momento en el que Griegos 
se ha convertido en una necrópolis de referencia 
con un interesante repertorio material, la encon-
tramos citada en varias obras entre los años 50 
y 80, por ejemplo en Vilaseca para Can Canyis 
(1963) en Beltrán para la necrópolis de Azaila 
(1978), en La Solivella (Fletcher, 1965), La To-
rraza (Maluquer,1957), La Atalaya (Maluquer et 
al.,1957), Alpanseque (Cabré, Morán, 1975) y en 
el de Rosario Navarro sobre las fíbulas en Catalu-
ña (1970), por citar sólo algunas. 

Desde finales de los años 90 asistimos a un 
nuevo auge de la investigación sobre la Edad del 
Hierro, en especial ligada a la “cultura celtibéri-
ca”, con la excavación de nuevas necrópolis y la 
revisión de los viejos materiales aparecidos en 
las excavaciones de principios de siglo XX. Es 
en este contexto donde tiene lugar el II Simpo-
sio sobre Celtíberos. Necrópolis, dirigido por el 
Profesor Burillo. En dicho simposio se dan cita 
muchos de los investigadores que trabajan sobre 
necrópolis, aportando los nuevos datos sobre sus 
excavaciones (Aranda, 1990; Royo, 1990; Perez 
Casas, 1990). Son varios los trabajos en los que 
Griegos es citado, al igual que en los casos an-
teriores, por paralelos. En esta publicación llama 
la atención dos hechos: el primero es que nadie 
cuestiona la cronología de Griegos, aportada por 
Almagro y referente al siglo III. El segundo es que 
nadie cuestiona el supuesto túmulo de grandes 
dimensiones de carácter colectivo, a pesar de no 
existir paralelo alguno en la Península Ibérica. 

A mediados de los años 90 hay un par de im-
portantes trabajos que, aunque de manera indi-
rec-ta, rompen con la datación clásica de la ne-
crópolis de Griegos entorno al siglo III a. C, lo que 
supone un cambio de tendencia hacia cronologías 
más antiguas. 

mogéneo de sepulturas similares, que a su vez es 
semejante a aquéllas de la campaña de Almagro. 

2. HISTORIA DE LAS INvESTIgACIONES 
SOBRE LA NECRÓPOLIS DE gRIEgOS 

Vamos a hacer un breve repaso historiográ-
fico sobre la necrópolis de Griegos, aunque antici-
pamos que a pesar de haber servido como refer-
ente en numerosas publicaciones posteriores su 
literatura resulta limitada. 

La primera noticia sobre la necrópolis de Grie-
gos es el trabajo de Almagro publicado en el Ar-
chivo Español de Arqueología en 1942. Fue con-
cebida como un “adelanto de la memoria oficial”, 
aunque ésta nunca se realizó, e imaginamos que 
por esta razón el registro documental de la publica-
ción resulta tan escaso. 

La valoración de los datos hizo a Almagro otor-
gar una cronología del siglo III a todo el conjunto, 
no tanto por el estudio de sus materiales sino por la 
consideración de que la existencia del megatúmu-
lo tenía que ser necesaria derivación de los Hügel 
alemanes y de las sepulturas tumulares colectivas 
del Rin, sur de Alemania y Francia. También apro-
vecha para valorar el carácter anticientífico de las 
excavaciones del Marqués de Cerralbo, tachando 
de “fantásticas” e incluso “imaginarias” las alinea-
ciones de estelas encontradas en las necrópolis de 
Aguilar de Anguita y de Luzaga (op cit, 104). 

En ese mismo número del Archivo Español de 
Arqueología encontramos un acalorado artículo de 
Cabré contestando, por alusiones, a la crítica sobre 
las excavaciones de Cerralbo, en el que se respon-
sabiliza de la veracidad de las imágenes fotográ-
ficas tomadas por él mismo en las necrópolis del 
marqués. Aprovecha así mismo para criticar dura-
mente la falta de información gráfica y de metodo-
logía arqueológica del trabajo de Almagro sobre la 
necrópolis de Griegos1, y para matizar la datación 
“oficial” de la necrópolis, cuyo umbo de escudo y 
broches de cinturón él había fechado en el siglo IV 
a.C., en el trabajo sobre la Caetra y el Scutum en 
Hispania (Cabré y Cabré Herreros, 1939-40) que 
Almagro cita para Griegos pero que parece no co-
nocer, según insinúa Cabré. 

1  “sabe muy bien Martín Almagro que si las excavaciones modernas 
pretenden ser rigurosamente metódicas, todos esos requisitos son in-
dispensables, y si ellos faltan, se da margen a sospechar que ofrecen 
pocas garantías de éxito”
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3. ANÁLISIS DE MATERIALES 

Actualmente se está realizando con una re-
visión de sus materiales más significativos para 
intentar determinar cuándo se inició y hasta cuán-
do perduró su utilización, basándonos en su com-
paración con los datos de las investigaciones 
recientes. Las aportaciones de las nuevas ex-
cavaciones hacen cada vez más aconsejable la 
revisión de las antiguas teorías y clasificaciones 
obsoletas, basadas en antiguas colecciones fuera 
de contexto (Chordá, 2008, 11). No en vano, de 
la gran cantidad de necrópolis celtibéricas conoci-
das y estudiadas a lo largo de aproximadamente 
ya un siglo muchas son las que presentan datos 
inciertos, contradictorios o que desde luego no se 
corroboran en las necrópolis excavadas en las 
últimas décadas. El peso de las investigaciones 
sobre los materiales de las necrópolis “históricas”, 
que tan útil fue en los 70 y los 80, provoca que a 
menudo elementos no contextualizados sean uti-
lizados como indicadores cronológicos de nuevos 
conjuntos descubiertos, lo cual puede interferir en 
la correcta lectura de datos. En este sentido la ne-
crópolis de referencia con la que contamos para la 
primera fase de la cultura celtibérica es Herrería 
III. Recordemos que la necrópolis de Herrería es 
en estos momentos la única de las necrópolis de 
la Celtiberia excavada en extensión con metodolo-
gía actual a lo largo de sus tres niveles sucesivos 
de ocupación y publicada monográficamente con 
una muestra de más de 150 tumbas para su fase 
del Celtibérico Antiguo (que es la más reciente), 
que cuenta además con varias dataciones abso-
lutas que corroboran su datación entorno al siglo 
VII a.C (VIII Cal.). 

No podemos presentar aquí una valoración 
de todos y cada uno de los materiales recupera-
dos en la necrópolis, ya que sin duda excedería la 
extensión de este artículo, así que nos ceñiremos 
a comentar los materiales que tipológicamente re-
sultan más significativos, o si se prefiere los cua-
litativa y cuantitativamente más importantes. Para 
nosotros estos son, por una parte la abrumadora 
mayoría de urnas y vasos de cerámica a mano, al-
gunas de ellas bruñidas y con asas de mamelón 
perforado, las exóticas urnas a torno de perfil en 
ese, las fíbulas de cronología antigua, el tachón de 
escudo de bronce, el asador de hierro y las tijeras 
de esquilar: 

Nuevas interpretaciones en la necrópolis celtibérica de 
“El Cuarto” de Griegos (Teruel) 

Lorrio publica su tesis doctoral, una mono-
grafía sobre los celtíberos que supone una actu-
alización sin precedentes de toda la información 
obtenida en casi un siglo de investigaciones. En 
ella adscribe de una manera muy general el yaci-
miento de Griegos al periodo Celtibérico Antiguo, 
(siglos VI-V a. C) en la subfase IIA1 (Lorrio, 1997, 
p. 164 y 262, fig. 111). Para llegar a esta conclusión 
se basa en el estudio de sus materiales, en espe-
cial su armamento, cuyas características engloba 
en el mismo periodo que Aragoncillo, Alpanseque o 
Almaluez, Molina de Aragón, Siguenza, y Atienza. 

Por otra parte, en el completo estudio que so-
bre el armamento ibérico realiza Fernando Que-
sada (1997) se ofrece una datación de principios 
del siglo V para los escudos del tipo IA, grupo al 
que pertenece el escudo de bronce de la tumba 5 
de Griegos, basándose en la asociación de alguno 
de estos ejemplares a espadas de frontón y de an-
tenas atrofiadas. 

Esta misma cronología la comparten otros au-
tores, como Magdalena Barril, en el catálogo de la 
exposición Fragmentos de Historia. 100 años de 
arqueología en Teruel, proponiendo una crono-
logía global de la necrópolis entre los siglos VI-IV 
a.C. (2007, 246 y ss.). 

Por nuestra parte en 2006 retomamos los tra-
bajos sobre la necrópolis de Griegos, a raíz de co-
nocer la existencia de la segunda campaña de ex-
cavación dirigida por Collado en 1992. Lo primero 
fue llevar a cabo la sistematización de toda la infor-
mación obtenida en la campaña: digitalización de 
diapositivas, de planimetrías e inventarios; edición 
de los diarios de excavación y las fichas de campo; 
dibujo de materiales por ordenador. Posteriormente 
acometimos la revisión de los materiales de cada 
tumba y los materiales recogidos en superficie, que 
fueron descritos pormenorizadamente. El resultado 
de este largo proceso ha culminado recientemente 
en la publicación de las 5 tumbas inéditas de la ne-
crópolis de Griegos, que verá la luz en los próximos 
meses. 

Dentro de los materiales recogidos en la se-
gunda campaña se conservaba la matriz ósea de 
dos de las cinco tumbas, de las que se extrajeron 
dos muestras que gracias a una beca del Instituto 
de Estudios Turolenses (Chordá, 2008-9) se pu-
dieron mandar a analizar a los laboratorios Beta. El 
resultado fue la obtención de una datación de C14 
concluyente, que nos da una fecha convencional 
de 600+ 50 a.C., y pero que calibrada a 1 y 2 sigma 
se envejece bastante (Chordá, 2009, 13). 

NgRIE 17/92
Cal. 1 sigma 

Cal BC 790-750 Cal BP 2740-2700 
Cal BC 690-660 Cal BP 2640-2610
Cal BC 640-590 Cal BP 2590-2540
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tipo también en algunos yacimientos de la 
costa catalana (Navarro, 1970) y al otro 
lado de los Pirineos (Cerdeño y Chordá, 
2004; Constantín y Cordá, e.p). El horizon-
te de las fíbulas navarro-aquitanas vuelve 
a mirar hacia Herrería III. Nótese la total 
ausencia de fíbulas de largo recorrido en 
periodos posteriores (latenienses y anu-
lares). 

• El escudo de bronce de la tumba 3 es 
el objeto más famoso de la necrópolis y 
por tanto del que más se ha escrito. Ca-
bré lo dibujó y lo dató en el siglo IV a. 
C (Cabré, 1938-9) y actualmente se data 
en las primeras décadas del siglo V a. C 
(Quesada 1997, 509). Se engloba junto 
con los ejemplares de Alpanseque en la 
fase IA, la más antigua en estos elemen-
tos, y se le supone un origen ibérico por 
su relación con otros ejemplares, de Ca-
bezo Lucero (Alicante), Los Nietos (Mur-
cia), y Puente del Obispo (Jaen), más 
numerosos y con datación más clara. A 
colación de este dato la aparición de unas 
tijeras de hierro –de esquilar– en las in-
mediaciones de la tumba 3 nos resulta 
muy sugerente. La existencia de tijeras 
en los yacimientos de la Edad del Hierro 
no es algo inusual en grandes necrópolis 
del siglo V-III. 

• Existe también, dentro de los materia-
les descubiertos en la primera campaña y 
depositados en el MAN restos de un asa-
dor de bronce, de origen mediterráneo 
orientalizante (Barril, 2006, 247). Restos 
de asadores han aparecido en la necró-
polis de Aguilar de Anguita, Carabias y en 
la de Atienza, y junto con símpulas, cazos 
y calderos y parrillas que junto con los 
ajuares destacados de parada (escudos, 
cascos y pectorales) se relacionan con la 
aparición de una élite emergente entre el 
siglo VI y finales del siglo V a.C. 

4. INTERPRETACIÓN 

Hecha la síntesis de los materiales más sig-
nificativos observamos una doble tendencia. Una 
arcaica, fechada en el Celtibérico Antiguo, mayo-
ritaria dentro del registro arqueológico, refrendada 
por la fecha de C-14, y otra reciente, fechable en el 
Celtibérico Pleno, marcada por ciertos elementos 
de prestigio “exóticos”, que marcaría el final del pe-
riodo de utilización de la necrópolis. 

Marta Chordá Pérez 

• En 15 de las 19 tumbas excavadas se 
utilizaron urnas hechas a mano. De éstas 
solo contamos con un ejemplar dibujado 
por Almagro, que apareció casi entero, 
pero que parece que se repite (tal vez con 
variaciones) cuando habla de “barro tosco” 
en las descripciones del resto de las tum-
bas. Por fortuna, contamos con una urna 
de perfil ovoide con borde exbasado y asa 
de mamelón perforado de la segunda cam-
paña, junto con varios cuencos hemiesfé-
ricos de diferente tipo. La comparación de 
este repertorio con el de la necrópolis de 
Herrería III (Guadalajara) y con el de los 
Poblados PIIIB, PIIA y PIIB del Alto de la 
Cruz en Cortes (Navarra), les confiere una 
cronología siglo VIII- VI a.C. Existen tam-
bién fragmentos de cerámica acanalada y 
cerámica incisa que aparecieron en la su-
perficie de la necrópolis. 

• Las cerámicas a torno encontradas son 
6, una de ellas dudosa, y remiten a dos 
únicas formas diferenciadas. Por un lado 
una forma globular con estrecha moldu-
ra, semejante a la “forma 1” de Cuadrado 
(1968, 14, fig 11), y dos urnas de perfil en 
ese que pese a lo que se ha sugerido en 
otras publicaciones, no reflejarían un mo-
mento tardío, sino una “exótica” influencia 
del área ibérica en fechas bastante tem-
pranas, ya que no es una forma estanda-
rizada durante la generalización del torno 
del periodo posterior sino la imitación de 
una forma típica de los Campos de Urnas 
de la Edad del Hierro del Bajo Aragón del 
si-glo VII a.C (Barril, 2006, 246). La urna 
de la tumba 18, que se diferencia de la de 
Almagro por la ausencia de pié marcado y 
de decoración, apareció junto con uno de 
los vasos de ofrenda a mano anteriormen-
te aludidos. 

• El repertorio de fíbulas sugiere nueva-
mente una cronología antigua. Se localiza-
ron dos puentes de fíbula de doble resorte 
romboidales, una de pié vuelto con botón 
terminal unido mediante vástago al puen-
te, otra de tipo navarroaquitano bimetálica, 
fragmentos de una de chapa polilobulada 
y dos más de tipología indeterminada. 
Encontramos polilobuladas en Herrería 
III y Almaluez. La dispersión de fíbulas 
de doble resorte y navarroaquitanas es 
prácticamente similar en Celtiberia y valle 
del Ebro, si bien encontramos el segundo 
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Parece ser que en este momento, en torno al 
siglo V se produce un reajuste de las zonas de in-
fluencia que afecta a la necrópolis de Griegos. Los 
influjos venidos de la zona media del Ebro y el NE 
de la primera fase parecen minimizarse a favor de 
renovadas influencias ibéricas, por medio del foco 
del SE y del levante, y se materializa en la disper-
sión de los tachones decorativos de escudos en este 
sentido, ya que ocho de los doce ejemplares cono-
cidos provienen de allí, lo que induce a pensar de-
ben considerarse producciones propias del ámbito 
ibérico, exportadas hacia la Meseta o imitadas allí 
(Quesada, 1997, 510). Cabe la posibilidad también 
de que las urnas de aire ibérico de la necrópolis se 
puedan explicar dentro de esta dinámica. Este cam-
bio de orientación en la tendencia de la zona de in-
fluencia a nuestro juicio podría explicarse mediante 
la relación que parece existir entre las tijeras y el 
escudo, ya que si superponemos el mapa de dis-
persión de los escudos con un mapa de cañadas el 
resultado es sugerente, y apunta a que los caminos 
trashumantes debían practicarse ya en esta fase y 
que tal vez el movimiento de ganado debió tener una 
dimensión económica y social importante. 

El fin de esta fase de incipiente desigualdad 
social parece darse de manera dramática finales 
del siglo V, ya que culminará con un colapso del sis-
tema denominado Crisis del Ibérico Antiguo, mate-
rializado en el registro arqueológico por la destruc-
ción generalizada de poblados y en las necrópolis 
por la desaparición de las desigualdades a favor de 
una nueva estandarización: comienzan una fase de 
necrópolis sin armas (Lorrio, 1997, 278), e incluso 
se vuelve a los rituales colectivos sobre los cemen-
terios, tal y como demuestra la existencia en He-
rrería IV de un foso perimetral a la necrópolis con 
restos de fauna consumida, en el que se arrojaron 
también copas y recipientes (Sagardoy y Chordá, 
2009) o en la Cerrada de los Santos (Arenas y Cor-
tés, 1995) si bien en la necrópolis de Griegos no 
recoge ya este momento posterior a la Crisis del 
Ibérico Antiguo, siendo los elementos del siglo V 
los más recientes con los que contamos. 

5. CONCLUSIONES 

La necrópolis de Griegos comienza a utilizar-
se en una fase temprana. En esta necrópolis pre-
dominan las tumbas con elementos de cronología 
antigua como las urnas hechas a mano y las fíbulas 
más antiguas realizadas en bronce y en hierro, junto 
a otros materiales de mayor longevidad en asocia-
ciones similares a Herrería III. Esta antigüedad está 
respaldada por la obtención de una fecha radiocar-
bónica que resulta coherente con el estudio del ma-

Nuevas interpretaciones en la necrópolis celtibérica de 
“El Cuarto” de Griegos (Teruel) 

Podemos inferir una lectura social de la necró-
polis de Griegos si analizamos sus datos dentro de 
un marco teórico, aplicando el modelo del campe-
sinado celtibérico (Burillo, 2010, 135 y ss), donde 
prima una sociedad igualitaria basada en los lazos 
de sangre, donde las relaciones sociales se esta-
blecen a partir de los grupos familiares extensos 
(Burillo y Ortega, 1999). 

- A comienzos del celtibérico antiguo (siglos 
VIII-VII) no existen apenas signos evidentes de 
diferenciación social, tal y como demuestra la es-
tructura interna de los poblados de calle central y 
las necrópolis, donde los ajuares en las tumbas 
son bastante homogéneos y no presentan signos 
destacados de “riqueza”. Esto es lo que observa-
mos en Griegos: la mayor parte de las tumbas se 
inscribirían en ese primer momento de utilización 
del cementerio, en un horizonte hacia los siglos 
VII-VI a.C, en el que los muertos son incinerados 
y enterrados principalmente en urnas a mano de 
perfile ovoide con superficie bruñida o alisada y 
vasos de ofrenda de cuello abierto de pastas na-
ranjas alisadas y con asas de mamelón perforado, 
junto algunos de los modelos más antiguos de fí-
bula. No parecen existir grandes diferencias entre 
las 19 tumbas excavadas, siendo muy significativa 
en este sentido la semejanza entre las tumbas 15 
y 19 y las 17, 18 y 5, lo que marcaría una escasa 
jerarquización y diferenciación social del espacio. 
Observamos ya en el término de esta fase una tími-
da introducción de elementos “exóticos”, como las 
urnas de perfil en ese de las tumbas 9 y 18, poco 
comunes en Celtiberia pero con gran desarrollo en 
todo el área ibérica hasta el siglo IV a.C. 

- A partir del siglo VI se da en Celtiberia un cam-
bio de tendencia, motivada por las influencias del 
comercio de objetos de lujo y bienes de prestigio con 
las zonas periféricas que tal vez sea el desencade-
nante de la tímida proliferación de pequeñas “elites” 
que rompen el equilibrio social, que se materializa 
en la introducción de elementos “raros” y rituales 
relacionados con banquete y que desde luego no 
alcanzó las cotas de diferenciación social de los te-
rritorios fronterizos (Burillo, 2010, 212). A pesar de 
esta incipiente diferenciación se sigue compartiendo 
el espacio funerario y la mayoría de los elementos 
identitarios de la comunidad. En este contexto en-
tendemos la aparición en la necrópolis de Griegos 
del asador de bronce, y tal vez un poco más tarde 
el escudo e incluso la cerámica a torno con moldura 
de la tumba 16 y (y la tumba 5?), que podría aseme-
jarse al tipo 1 de Cuadrado (1968, 14) para la Riba 
de Saelices, forma que perdura a lo largo de toda la 
subfase IIB (Lorrio, 1997, 278).
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que poco después colapsan, momento en que la 
necrópolis deja de utilizarse. 

Las nuevas líneas de investigación de la ne-
crópolis de Griegos se centrarán en concretar las 
relaciones económicas y culturales del Sistema 
Ibérico y sus estribaciones con cultura ibérica. La 
peculiar distribución de los restos de escudo de 
bronce en la Península parece apuntar a un tráfico 
fluido desde la Celtiberia al SE y al Levante, que a 
priori coincidiría con las rutas del tráfico de ganado 
trashumante, en especial por la “cañada conquen-
se o de los Chorros” y sus cordeles y veredas aso-
ciadas, que en la actualidad parten desde Guada-
laviar hasta la Jaén. 

terial. También guarda similitudes con otras necró-
polis, como la de Almaluez, de las que sospecha su 
antigüedad por el estudio de sus materiales, pero 
que por pertenecer a viejas excavaciones no cuen-
tan con las garantías que ofrece la primera y que 
además deberían ser también objeto de revisión. 

En este inicio de ocupación estaríamos ante 
una pequeña comunidad agropastoril, igualitaria, 
cuyo devenir se extendería hasta finales del siglo 
VI y comienzos del V, momento en el que irrumpen 
en el registro los elementos más modernos: ele-
mentos de prestigio que algunos han visto como 
la prueba del comienzo de una incipiente diferen-
ciación social a favor de nuevas elites emergentes 
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Nuevas interpretaciones en la necrópolis celtibérica de 
“El Cuarto” de Griegos (Teruel) 

Fig. 1. 1:Resultados de la Datación Radiocarbónica; 2: Tumba 17/92, de dónde se extrajo la muestra para la datación 
radiocarbónica; 3: Repertorio de materiales aparecidos en la necrópolis de Griegos. 
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